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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


LA PROPUESTA DE APARECIDA (IV)
UN CAMINO, EN CUATRO ETAPAS
Agenor Brighenti

Para responder a la exigencia de una Iglesia en estado permanente de misión y las correspondientes implicancias, Aparecida propone recorrer un camino, en cuatro etapas (DA 226), a la luz de la opción preferencial por los pobres (DA 94). 
V

EL ITINERARIO DE LA PROPUESTA
Un camino, en cuatro etapas, 

a la luz de la opción preferencial por los pobres
Más que un itinerario de formación, las cuatro etapas son ante todo momentos del proceso de maduración del discípulo, en el seguimiento de Jesús, vincluado a la obra del Maestro y a la comunidad eclesial, lugar de respuesta al llamado para la misión. 
Primeira Etapa: Experiencia personal de fe
Una Iglesia en estado permanente de misión al servicio de la vida plena de nuestros pueblos, depende de los discípulos misioneros que hayan hecho una experiencia pesronal de fe, profunda e intensa, de encuentro personal con Jesucristo. Aparecida propone que la acción evangelizadora llegue a las personas, más allá de las comunidades masivas, constituidas de cristianos no evanglizados, sin conversión personal, de débil identidad cristiana y poca pertenencia eclesial. Para eso son medios privilegiados el testimonio de los evangelizadores y el anuncio del mensaje del Evangelio, fuentes de conversión personal y cambio integral de vida (DA 226a). 

Lugares de encuentro con Jesucristo. El encuentro con Jesucristo, en el Espíritu, se realiza en la fe, recibida y vivida en la Iglesia, a través de mediaciones (DA 246) como la Sagrada Escritura, la Liturgia, el Sacramento de la Reconciliación, la Comunidad, los Pobres, la Religiosidad Popular, Nuestra Señora y los Santos. 

Segunda Etapa: Vivencia comunitaria

Una vez haya sido propiciada la oportunidad al discípulo misionero de hacer la experiencia de encuentro personal con Jesucristo, es preciso que él encuentre una comunidad en la que pueda vivir comunitariamente su fe. Nuestros fieles procuran comunidades cristianas donde sean acogidos fraternalmente y se sientan valorados, visibles y eclesialmente incluidos. Por eso, Aparecida insiste en la necesidad de nuestros fieles de sentirse realmente miembros de una comunidad eclesial y corresponsables en su desarrollo. Eso permitirá mayor compromiso y entrena “en” y “por” la Iglesia (DA 226b). 

Lugares eclesiales para la comunión. En la perspectiva de la eclesiología del Concilio Vaticano, Aparecida recoge la tradición de Medellín, viendo en las comunidades eclesiales de base el “núcleo inicial de la estructura eclesial” (DA 178), unidas a la parroquia, en el seno de una Iglesia Local.
Terceira Etapa: Formación bíblico-teológica

 El seguimiento de Jesús, para constituirse en discipulado misionero, precisa caminar hacia una tercera etapa – la formación bíblico-teológica. Dice Aparecida que nuestros fieles precisan profundizar el conocimiento de la Palabra de Dios y los contenidos de la fe, condición para la maduración de la fe. Esta formación no consiste en un conocimiento teórico y frío, al contrario, precisa ser vivencial, recibido en el seno de la comunidad (DA 226c). La vocación y el compromiso de ser discípulos misioneros en América Latina y el Caribe requiere una clara y decidida opción por la formación de lso miembros de nuestras comunidades (DA 276). 

Lugares de formación para los discípulos misioneros. Entre los lugares privilegiados de formación, Aparecida destaca la familia, la parroquia, las CEBs, los movimientos eclesiales y nuevas comunidades, los Seminarios y Casas de Formación de religiosos, así como la Escuela y la Universidad Católicas. 

Cuarta Etapa: Compromiso misionero de toda la comunidad
 La experiencia personal de fe, la vivencia comunitaria y la formación bíblico-teológica confluyen en una cuarta etapa: el compromiso misionero de toda la comunidad (DA 226d). Para Aparecida, una Iglesia en estado permanente de misión precisa vincularse con las familias, los menores, los jóvenes y adolescentes, los ancianos, las mujeres, los padres de familia  y la ecología. Cada comunidad cristiana precisa convertirse en un poderoso centro de irradiación de la vida en Cristo (DA 362), en el mundo de la cultura (DA 479-480), de la comunicaicón social (DA 485-490), en los centros de decisión (DA 491-500) y en la vida pública (DA 501-508).

Nuevos lugares de compromiso misionerao de la comunidad. La evangelización no puede prescindir de los medios de comunicación social. Con ello, la Iglesia proclama “desde las azoteas” el mensaje del que es depositaria (DA 485). Pero ellos no sustituyen las relaciones personales ni la vida comuntiaria (DA 489). Es también tarea de gran importancia la formación de pensadores y personas que se encuentren en niveles de decisión. Es preciso aunar esfuerzos en al evangelización de empresarios, políticos y formadores de opinión en el mundo del trabajo, dirigentes sindicales y comunitarios (DA 493). Nuevo campo misionero es la pastoral de turismo y de entretenimiento en los clubes, deportes, cine y centros comerciales (DA 492). También es preciso valorar el diálogo entre fe y ciencia (DA 495), así como comunicar los valores evangélicos de manera positiva y propositiva, pues son muchos los que se dicen desontentos, no tanto con el contenido de la doctrina de la Iglesia, sino con la forma con que ella es presentada (DA 497). La opción preferencial por los pobres exige una atención pastoral a los constructores de la sociedad. Si muchas estructuras actuales generan pobreza, en parte se debe a la falta de fidelidad a compromisos evangélicos de muchos cristianos, con especiales responsabilidades políticas, económicas y culturales (DA 501).
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